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Las postales de Papá Noel bajando por las chimeneas, cargado de regalos y mojado de 

nieve, se derriten en nuestros recuerdos y reaparecen en los vestigios de ingenuidad de 

nuestra infancia. Era un tiempo donde la ilusión duraba un año entero. Las noches se 

perpetuaban mientras escribíamos nuestras cartas con esmero, esperando que ese ser 

mágico vestido de rojo atienda nuestros anhelos. Y en esas cartas a veces escribíamos 

“que mi madre no sufra más”, “por favor, que mi padre deje la bebida” y también 

“quisiera un hermoso vestido”. Claro que había pedidos de regalos costosos, imposibles 

de ser adquiridos por personas de carne y hueso como los padres de uno. Por eso el 

pedido era fascinante. Si por casualidad se cumplía, era por gracia de un ser superior. 

 

Más allá del sentido religioso que podía tener para las personas mayores, la Navidad era 

una fiesta para los niños, porque todo brillaba como en un cuento de hadas. Era el 

momento de cumplir algún sueño, se respiraba alegría y esperanzas y hasta teníamos la 

fantasía de que todos éramos un poco más buenos. Y la alegría era inmensa al recibir 

finalmente un regalo. Uno. Inolvidable. 

 

Hoy la magia seguramente tiene más relación con Internet que con descubrir a Papá 

Noel depositando los regalos en el árbol de Navidad. Los hechizos duran apenas unos 

segundos mientras nos apabulla la publicidad en la televisión. El consumo desenfrenado 

nos somete a comprar y comprar y comprar muchos regalos costosos para llenar el árbol 

de Navidad, y quizás para sentir que no estamos tan solos. Regalos para los niños, para 

los grandes, para los ancianos, para los vecinos, para los sobrinos y los nietos y las 

nueras y los yernos y los hermanos. Todos compramos muchos regalos y usamos 

nuestras tarjetas de crédito hasta el límite, para cumplir un ritual de hartazgo de juguetes 

y ropas y zapatos y electrónica y ordenadores y vacaciones y objetos de todo tipo.  

 

Los niños entonces entienden que de eso se trata la Navidad. Pretendemos recordarles 

que festejamos el nacimiento del Niño Jesus pero esa idea la podemos sostener apenas 

unos instantes. Luego, queremos saber quién regaló qué cosas, quien se olvidó, quien 

cumplió con todos, cuántos regalos recibieron nuestros hijos y si nuestra familia ha sido 

justa en la repartición de los obsequios. También comemos con exageración. Y 

brindamos y bebemos más que de costumbre. Y a la cama. 

 

Posiblemente cuando nuestros hijos sean mayores, no recuerden nada especial en 

relación a las Noches de Navidad. Porque se convirtieron en cenas algo más fastuosas, a 

las cuales arribamos agotados tras recorrer centros comerciales, endeudados y hartos de 

todo. Es posible que algo de toda esta vorágine nos deje una sensación de sin sentido 

cuando se supone que debería ser una época relativamente feliz.   

 

Quizás podamos hacer pequeños movimientos que nos satisfagan más y sobre todo que 

llenen de sentido esa noche tan especial, a través del acercamiento y del contacto 

emocional con las personas que amamos. Tal vez podamos volver a cierta intimidad, 

reunirnos con pocas personas muy allegadas y regalar a cada uno un escrito colmado de 

agradecimientos por cada una de las actitudes que han tenido con nosotros. Si nos 

atrevemos  podemos ofrecer una poesía cariñosa. Incluso preparar la comida preferida 

para algunos. O el pastel que más disfrutan otros. Y para los niños, claro que habrá algo 

fuera de lo común, algo soñado, esperado, imaginado y en lo posible no muy caro.  Los 



niños tienen derecho a recibir una carta llena de afecto de su madre o su padre. Unas 

palabras que nombren lo orgullosos que sus padres están de él. Y una hermosa carta 

escrita por Papá Noel felicitándolos por sus virtudes, firmada con letra dorada. Puede 

haber una canasta con nueces, golosinas y chocolates. Un álbum de fotos o una carpeta 

con dibujos que los niños han hecho siendo niños y que Papá Noel encontró entre sus 

tesoros. Alguien puede regalar un breve concierto de piano o una pieza tocada en flauta 

dulce. Otros pueden ofrecer cantar una canción o enseñarla a grandes y pequeños y 

luego cantarla en canon todos juntos. Podemos sacar los álbumes de familia y mirar 

fotos viejas durante horas, recordando qué jóvenes éramos todos y los niños 

descubriendo a sus abuelos con cabello, a sus padres siendo ridículamente niños y a 

novios y novias que quedaron en el olvido. Hay familias donde quizás se atrevan a 

danzar una danza circular alrededor de la mesa. En otros ámbitos será divertido ofrecer 

a los comensales dos minutos de tiempo para pedir un deseo en voz alta, de modo que 

todos estemos comprometidos y se haga realidad. Podemos jugar a que sean los niños 

quienes sirven los platos y quienes nos dicen por una vez que tenemos que sentarnos 

bien a la mesa y comer en silencio. Y desde ya, podemos hacer silencio. Pensar. 

Meditar. Rezar. Ponernos las manos en el corazón. Darnos cuenta que estamos juntos. 

 

La Navidad que cada uno de nosotros vive puede volver a ser mágica. Todos nosotros 

estamos en condiciones de ofrecer a los niños pequeños una noche especial, fuera de lo 

común, llena de sorpresas y de encanto. Es una sola noche al año. Todas las demás 

noches estamos cansados, hartos de nuestra rutina, enfadados con los niños y enfadados 

con los mayores. Y ese hastío, no hay juguete que lo transforme. 

 

Se trata de recordar lo más suave de nuestras navidades infantiles y convertirlas en una 

realidad en tiempos actuales, con más dinero, más objetos y más confort, pero 

agregando mayores recursos interiores. 
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